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Zootecnia
Los astrónomos dividen el año en 

cuatro estaciones y los veterinarios y 
médicos las dividen también denomi­
nándolas estaciones médicas.

Las estaciones ejercen gran influen­
cia en los seres organizados, siendo 
directa en los animales por el estado del 
aire y de la tierra, por el calórico, luz 
y  humedad ó indirecta por los ali­
mentos vegetales y las bebidas.

La Primavera proporciona muchos 
vapores que se esparcen por la atmós­
fera durante el dia y se condensan por 
la noche, formando abundantes rocíos 
que van disminuyendo á medida que 
se acerca el verano.

Los calores de primavera, ejercen 
la acción sobre todos los animales; 
vivifican los huevos de los insectos 
y desarrollan las larvas de los años 
precedentes y en los ganados se au­
menta la traspiración y se efectúa la 
muda del pelo, quedando corto, fino 
y reluciente, lo que llamamos pelecha­
do. En este periodo los animales bus­
can los pastos verdes y están gene­

ralmente muy alegres y en las hembras 
se aumenta la secreción de la leche 
y  las que no están preñadas entran 
en celo.

Las enfermedades de la primavera 
son producidas por las grandes va­
riedades de la temperatura y por los 
cambios de régimen alimenticio, y 
si el verano es lluvioso continúan las 
enfermedades por temperatura encon­
trada.
. El paso repentino de un pasto seco 
y escaso á uno verde y abundante, 
produce en primer lugar, la diarrea y 
después, la plétora, Jas congestiones 
en el hígado, bazo, y pulmón.

Si á la alimentación sustancial se 
agrega el ardor del sol que obra 
principalmente sobre la cabeza, se des­
arrollan fiebres cerebrales y apople- 
gias fulminantes y aun’ la meteoriza* 
cion, las indigestiones y los vértigos.

En el verano, pero en el verano ge­
neral, la evaporación de la humedad 
del suelo no es perceptible durante 
el dia, porque el aire es generalmente 
seco y las noches cortas, calurosas, 
y el rocío casi nulo.

Si#el verano es húmedo ó mas bien 
dicho, lluvioso, como el que atrave­
samos, los ganados comen constan­
temente sustancias verdes, ansiosos 
de anonadar los efectos del calor y 
sus exalaciunesy es por esa sencillísima 
razón, por la que se observan ciertas



enfermedades, como las que en algu­
nos prédios de la campaña se mani­
fiestan hoy, matando gran número 
de animales, sin que al ganadero ru­
tinario pueda darse exacta cuenta, de 
las causas que motivan los efectos que 
lamenta.

En los veranos húmedos brotan gran 
número de plantas venenosas,entre las 
cua les el quibey y  las criplógamas 6 
setas coriáceas, ocupan el primer tér­
mino y son la verdadera calamidad de 
los campos.

La yerba quibey que nosotros he­
m os. Observado, produce irritaciones 
en todo el aparato digestivo y los ani­
males envenenados por la planta, mue­
ren generalmente gordos, con la inmer­
sión completa de los liguidLs del 
hígado y de las visceras abdomi­
nales.

Los que han Inmergido algunas 
criplógamas, que son unos hongos 
inperceplibles que se encuentran á la 
raíz délos pastos, se señalan por llagas 
ruhefácientes en la lengua y en el pa­
ladar, que pronto toman carácter can­
ceroso, y  su consecuencia como las 
que provienen del Quibey es la muerte 
en medio de una inquietud y desaso- 
ciego causado por la agitación de los 
nervios.

E s el quibey uno planta parecida 
al duraznillo negro y sin adquirir nun­
ca el gran desarrollo de esta planta, se 
le parece en el modo de vegetar y he­
mos podido observar que sus estragos 
los produce principalmente en el gana­
do vacuno 16 mismo que las asaleas en 
el caballar.

Las enfermedades de nuestros gana­
dos no han tenido hasta ahora carác­
ter epidémico y puede casi asegurarse, 
que la mayor pacte de las enfermeda­
des vienen dependiendo de las modifi­
caciones que sufren los suelos y por 
estas modificaciones han aparecido las 
criptógamas ó setas, que tienen prin­
cipios tan cáusticos y cáusticos ian 
activos que nosotros por estudio y por 
ensayo hemos pasado el lomo ae la 
mano por ciertas superficies del suelo, 
para observar poco después en medio 
ae grandes ardores, innumerables ve*

jigas que hacíamos desaparecer con 
un vigoroso linimento alcalino.

Las úlceras délas interpezuñas tienen 
también su origen por la causticidad de 
loscriptógamas,y lasenfermedades agu­
das de los órganos digestivos por la 
presencia de los quibeys, y otras yer­
bas venenosas semejantes, que solo se 
ven en los veranos lluviosos y como 
consecuencia de los ardores del sol y 
de la humedad. No se atribuya pues 
las enfermedades del ganado á pastos 
largos ni cortos sino á las lluvias, al 
sol, á las arañas criplógamicas que 
junto con los otros elementos agitan el 
sistema nervioso para producir ade­
más de estas, algunas enfermedades 
cutáneas que llevan diversos nom­
bres.

Las arañas son numerosas en los 
tiempos lluviosos, y  aunque algunos 
ganaderos atribuyen á su presencia 
la enfermedad en los pastos, nosotros 
hemos observado su existencia en ma­
yor ó menor número en todas las es­
taciones del año, sin que los ganados 
sufriesen absolutamente nada mas que 
cierta agitación nerviosa.

Los primeros fríos de otoño, hacen 
que desD parezcan todas las causas de 
insalubridad y el que los animales em­
piecen nuevamente á reponerse con 
mas sazón, que la que se obtiene gene­
ralmente en la primavera,

Se viene sosteniendo hace mucho 
tiempo, la conveniencia deque los pa­
riciones de los ganados ovinos, deben 
precipitarse inmediatamente que em- 
pieze la renovación de los pastos oto­
ñales, es decir, desde mediados del 
mes de Marzo para adelante, pero estas 
pariciones, aunque en muchos casos 
son ventajosas y seguras por la sucu­
lencia de los pastos pora leche, y por­
qué no son bruscos los cambios del 
tiempo, tienen el gravísimo inconve­
niente de las moscas que se llevan nu 
morosos animales con los gusanos, 
como sucede todos los años en campos 
fértiles y algo montuosos.

A mediados de Abril la mosca ha dis­
minuido y la parición puede esperarse, 
cuidando de curar las ovejas que se 
aái'cAcn en la matriz; ó los corderos en



ia el ombligo, para lo que usamos noso- 
«  tros el blek.

Como los apos, por causas que no 
p queremos manifestar hoy, nos han 
I  sido tan adversos, olgunos estancieros 
cli han cambiado la época de la parición 
ii fijándola en íp primavera; es decir, 
|i desde el mes de Setiembre en adelante, 
ij Estos señores creen que los largos días 
i  templados y los nuevos pastos, deben 
§1 concurrir áque las ovejas puedan sus- 
|| tentar mejor á sus hijos y sostenerse 
|¡ ellas en mejores carnes. La estación 
I es verdaderamente la mas natural para 
9 efectuarlas pariciones, debía ser como 
9: es en Europa la primavera; pero entre 
ti nosotros, no creemos que dé )ps rois- 
1 mos resultados, porqué no tenemos 
j los pastos tiernos que dulcificados por 
I las nieves, cubren de un tapiz verde 
(I todas las cimas de las montañas de 
jji aquellos países y permiten durante 
f I cinco meses proporcionar a los mismos 
r  corderos, el alimento del destete-tierno 
; y suculento.

Entre nosotros ño creemos que dé 
i| ningún resultado la parición primave­

ral, porqué en Diciembre los pastos 
■i empiezan á secarronarse, las ovejas 
;¡ encuentran muy pqco forrage fresco y 
¡ sano para modificar el efecto astrin- 
I gente del seco; ios corderos empiezan 
| á aguacharse, las ubres de las ovejas 
i se arrugan y el rebaño no hace poco en 
I conservarse en buenas carnes en los 

ardorosos dias de Enero, Febrero y 
I Marzo.

Quisiéramos ver la opinion de los 
i que están en la práctica que acaba­

mos de designar suplicándoles no ol­
viden los inconvenientes que ofrecen 
los corderos en los momentos de la 
esquila, que en nuestro concepto sir­
ven de perlubacion.

D. Ordoñana.

Viabilidad pública
Sabido es que en los países mas ci­

vilizados se cuidan y atienden los ca­
minos con el mayor esmero, sean estos 
departamentales ó vecinales, porqué 
en realidad, ellos son la base de todo 
progreso agrícola é industrial.

Si asi no fueras, como podrían llegar 
los productos hasta los mercados con­
sumidores, donde tienen que ir para 
ser vendidos y producir entonces los 
beneficios que con razón apetece el que 
los elabora?

Entre nosotros sin embargo, no se 
piensa de ese modo.

Son incalculables los perjuicios que 
atraen á nuestra agricultura, la escasez 
de caminos y el mal estado dé los 
existentes; ellos son la causa que en el 
corriente año se hayan perdido unos 
cuantos miles de fanegas de trigo, por­
qué las trilladoras y yeguadas no han 
podido circular con bastante celeridad 
para efectuar sus trabajos, antes que 
sobreviniesen las lluvias; nos consta 
también, y esto es vergonzoso, que la 
máquin% que ha trillado en estos para­
ges, ha puesto tres dias para recorrer 
un espacio de dos leguas. Pasamos de 
alto las averias que hizo, que por si 
solas, harían arredrar á los m&s pro­
gresistas para la adquisición de tri­
lladoras.

Los pésimos caminos que poseemos, 
dan margen a la vez para que no se in­
troduzcan estas y otras herramientas, 
que son construidas para países donde 
hay viabilidad segura, y no barrancos 
y precipicios como los que aquí se opo­
nen al tránsito.

Nuestra actual mala viabilidad, asi 
como la falta absoluta de calles trans­
versales, ó caminos vecinales; nos im­
pide utilizar las vías férreas para man­
dar con seguridad y ecótiomía nuestros 
productos & la Capital.

Do que nos sirven plies, esos elemen­
tos de progreso, si no tenemos como 
llegar hasta sus estaciones?

Cuales serán las causas de tanto 
abandono? A quien corresponde aten­
der y cuidar la viabilidad rural? Se nos 
contestará que por estar exhaustas las 
arcas del Erario Público, no se ha 
podido destinar á ese objeto los fondos 
necesarios. Sin embargo, se hail hecho 
gastos para muchas otras cosas cuya 
ejecución se hubiera podido postergar, 
por no ser de tanta premura y provecho 
como los caminos públicos» Además, 
justo seria, ya que se percibe un im-



puesto especial, que se afectara exclu­
sivamente, para lo que fué destinado.

Tenemos conocimiento de una soli­
citud presentada por los vecinos del 
Biccon del Oerro, á la J. E. A . por la 
cual estos se obligaban á donar los ter­
renos necesarios para doscaminos Iran- 
versales, con tal que la Junta tuviese á 
bien cercar sus campos, ó entregar una 
suma de dinero que á juicio de peritos 
hubiera podido resarcir el costo de los 
cercos; pues cosa increíble, después de 
7 años fué devuelta la solicitud con la 
tradiccional frase «No ha lugar». Esta 
era una propuesta que no nabia que 
despreciar, y difícilmente se presentará 
otra vez por causa del valor que toma­
ron los terrenos.

Esa propuesta fué hecha en el año 
1868 y fué contestada en 1875, con 
una'segunda que se hizo en el mismo 
año (1875)que dejaba entrever algunas 
esperanzas: con lodo hace tres años que 
venimos aguardando caminos.

Cuantas mejoras se efectuarían si 
los tuviéramos buenos y seguros I Ellos 
serían el estímulo del progreso en los 
cultivos, por el transporte fácil de 
abonos y enmiendas que nos propor­
cionarían.

La inobservancia de la ley sobre ca­
minos, y el poco celo por parte de quien 
debe hacerla cumplir, permitiendo que 
se estrechen estos, por medio de alam­
brados, que se obstruyan con pitas, 
que se hagan zanjones cuya tierra 
sirva para terraplenes de vías férreas, 
que se destruyan las zanjas impidiendo 
el libre curso de las aguas pluviales, 
motivan en gran parte el mal estado de 
los caminos.

Foco costaría la compostura, si la 
Junta quisiera facilitar aunqué mas no 
fuera, un hombre competente para 

. dirigir los trabajos que efectuasen los 
vecinos, pues ellos están animados del 
mejor deseo para ese objeto, pero 
siendo prófanos en la materia los tra­
bajos que ejecutarían, como todos los 
que han ejecutado hasta ahora, heohos 
sin ninguna de las reglas que exije el 
arle, serian completamente inútiles y 
hasta perjudiciales. Hoy es la época 
mas apropósito para llevar á cabo las

mejoras necesarias; si se aguarda á que 
sobrevengan las lluvias de invierno, 
toda tentativa será inútil, quedando 
entonces los caminos durante la mala 
estación, intransitables.

Como es probable que nada se haya 
hecho para entonces, hacemos votos 
desde ya para que la navegación aérea 
sea una realidad.

J. F.

Zootecnia
CRIA DEL GANADO LANAR

Entre todas las materias que com­
prende la Zootecnia, apenas nabrá una 
de las que mas se haya escrito, que la 
que se refiere á la cria y fomento del 
ganado lanar, ni tampoco otra, que 
naya llamado mas la atención de los 
legisladores en todas las edades. En 
España han sido las ovejas casiel objeto 
especia] dé las leyes y privilegios, cual 
lo justifica la historia del Consejo de la 
Mes la. Eu los privilegios mas antiguos 
dados porD. Alfonso el Sábio en 1275, 
se refieren ya á dicho Consejo y se citan 
los viajes ae los ganados, desde cuyo 
época remota, hasta nuestros dias, son 
innumerables las leyes y privilegios 
que se han dictado por lodos los reyes, 
escepto D. Pedro, para el gobierno y 
protección de la ganadería.

Las ovejas consideradas en general, 
son unos tesoros ambulantes que han 
sido y son objeto de la admiración y  de 
la ambición ae toda la Europa, y que 
hubieran hecho á España la nación mas 
poderosa del mundo, si su modo de 
proceder hubiera sido diferente.

El ganado lanar, su alimentación 
está concreta al consumo de la yerba 

¡ corla, que el buey niel caballo podrían 
comer, además beneficia la tierra al 
mismo tiempo. El progreso de la agri­
cultura en las naciones extrangeras ha 
procedido de la introducción y cria en 
su territorio del ganado merino. En 
unos puntos lian llevado la mira los 
criadores, de considerar la lana como 
el producto principal de las naciones 
Europeas y fu carne como el producto 
accesorio, mas en Inglaterra, al con­
trario, la lana ha sido considerada co-



mo el producto accesorio y la carne 
como el principal:—Existen posiciones 
agrícolas en las que es ventajoso pro­
curar principalmente la producción de 
la lana, y otras en que la carne deja 
mos beneficio.

Mas conviene saber hasta que punto 
es ventajoso tener diferentes razas de 
ovejas, y para ello es necesario ventilar 

! el sí una raza adecuada para la carni- 
¡ cerla puede facilitar buenos vellones y 
| hasta lana exelenle. Esta cuestión de- 
I be estudiarse con objeto de saber,si los 
medios de mejora deben referirse á 

l criar razas para carneó razas para la- 
| na, ó bien si podrá esperarse comuni- 
j  car á nuestras ovejas una aptitud gran •
: de para dar ambos productos.—En la 
| mente de muchos ganaderos; sobre to- 
¡j do en las localidades en que la cria de 
las ovejas tiene grande importancia 

i (como por ejémplo en el Rio de la Pla- 
| ta,) la cuestión no es dudosa; pero los 
¡dedicados al engorde consideran álas 
freses de vellón tupido como impropias 
'i para tomar pronto carnes, buscando 
las que tienen la cabeza y piernas des- 

, nudas. Por otra parte, muchos han 
i aconsejado en estos últimos años la 
: propagación de las razas que dén poca 
lana, y  hasta para que faciliten mucha 

;| carne. Es por lo tanto, necesario ante 
:• todo investigar si las razas susceptibles 
Ide dar una lana fina y abundante pue- 
jden ser grandes, tener una buena con- 
i formación, tomar carnes con facilidad 
i y adquirir mejores caracteres.

Es cierto que todas las parles del 
animal están en relación unas con 

y otras; queen una raza dada y cuando 
j las reses han sido criadas del mismo 
I modo, las mas fuertes, teniendo por lo 
¡i general mas gruesa la piel que las pe- 
t quenas y mas voluminosos los bulbos 
de los pelos, tienen la lana mas basta; 
pero esta relación entre la finura dé la 
lana y el peso del cuerpo, no existe mas 
que cuando los animales pertenecen á 

I la misma raza y se han tenido con ellos 
I los mismos cuidados, cosa que no suce- 
' de cuando se comparan razas diferen­
tes. Las variadas razas merinas y raan- 
chegas lo justifican. Hechos numerosos 
y que se observan en grande escala

demuestran que las reses que dan lana 
fina y vellón bien cubierto, lardan en 
tener carne, y estas son de mediana 
calidad.

Delos multiplicados ensayos que.se 
han hecho respecto á tan interesante 
cuestión; resulta: que la misma raza 
lanarpuede ser opta püra facilitar ve­
llones pesados con relación á su corpu­
lencia, buena lana intermedia, sino fi­
na, mucha carne y hasta desarrollarse 
pronto, según como se cuide el rebaño. 
Por lo tanto, en la cria del ganado la­
nar debe procurarse aumentar las di* 
mensionesde la raza merina, sin per­
judicar á la finura de la lana, y  en las 
mejores para carnicería afinar su vellón 
sin perdegsus cualidades para el abas­
to público.

ZOOLOGIA DE LOS PEQUEÑOS HUMIANTBS

El carnero es animal visulqo, perte­
neciente al órden de los rumiantes, su 
hembra se llama oveja, la cri^ cordero, 
al año borrego, álos dos primales, á los 
tres audorco, y á los cuatro morueco, 
si se destina á la propagación. Las re­
ses lanares corresponden á los mamí­
feros, herbívoros y órden de los ru­
miantes. Los animales que en el pre­
sente artículo ocupan nuestra pluma, 
son unos de los primeros que el hom­
bre poseyó en la tierra; asi lo comprue­
ban las páginas del Génesis, cuando 
califica de pastor al primer hijo de.Ádan 
ó sea el mócenle Abel, dedicándose 
Gain ála  agricultura, y presentando el 
primero los corderos, y el segundo los 
frutos de la tierra á Dios. Tabel, de la 
descendencia de Cain, fué también el 
representante de un pueblo de pastores 
El mismo Moisés, guardó por espacio 
de cuarenta años las ovejas de su padre 

i Ilhro, y en una palabra en les primeros 
tiempos lodos los hombres se dedicaban 
á la vida pastoril, teniendo también 
muchas ciencias de ellos, como la as­
tronomía mineralogía y la música.

Respecto á la primera observaron 
los movimientos de algunos astros, 
constelaciones etc., y dando nombre d 
muchos como las cabrillas, estrella del 
pastor, lauras, aries, etc. que la ciencia 
respeta todavía. Si bien es cierto que



el carnero, según algunos naturalistas, 
le hacen proceder del verraco, y otros 
lo crean dél musmón ó munismon (car­
nero salvaje), la industria humana le 
ha hecho sufrir trásforrm.ciones en sus 
instintos y cruzamiento. Sometido á 
nuestro dominio se afinó su piel y lana 
y hasta perdió la aptitud de defenderse, 
asi es, que ni aun a la fuga sdbé recurrir 
para librarse de su enemigo. Es su­
mamente dócil, y sin nuestro auxilio 
su vida perecería en breve. Por la his­
toria é inmensas utilidades del animal 
que nos ocupa, se desprende bien la 
predilecta protección que le han dis- 
pensado sierhpre toda clase de gobier­
nos, de lo cual nos dá un buen testimo­
nio (como ya hemos hablado<anlerior- 
mente) el Consejo déla Mesta. En tiem­
po de los Reyes, Godos se dictaron va­
rias leyes contenidas en el Fuero Juzgo 
en favor de los ganados lanares.

Miguel Muñoz.
Veterinario do primor» ciato.

(Continuará.)

Siempre los enmiitos
Las lluvias siguen cayendo con ex­

traordinaria persistencia. Este año figu­
rará indudablemente como excepcio­
nal entre los años mas lluviosos cono­
cidos aquí hasta ahora. -  Debido á esa 
circunstancia, no fallan personas que 
sostienen, que; siendo el verano suma­
mente húmedo y fresco, las próximas 
estaciones de otoño ó invierno deben 
presentar condiciones contrarias.—No 
sabemos, ni acertamos á percibir,sobre 
que pueden basarse ésos dichos y sin 
discutir tan atrevidas afirmaciones po­
demos asegurar aieniéhdonos al pre­
sente, que si esto continua y nose com­
ponen los caminos,nadie poclrácircular 
en ellos, durante los meses de frió.

Muchos años ha que transitamos por 
las distintas vias que desde el Paso del 
Molino conducen al Hincón y á la Bar­
ra de Sla. jjucia, pero nunca hemos 
presenciado lo quo hoy dia á día se 
vó por esas calles.—Ton lamentables 
cuadros, conmueven tanto mas, cuanto 
que ellos dan al extranjero que los vé, 
una tristísima idea de nuestro modo

de ser y le confirman de una manera 
irrecusable los cargos que en el exte­
rior pesan sobre noso'ros; cargos que 
si bien son injustos é inmerecidos en 
ciertos casos, en este son por desgracia 
muy aplicables.

¿Que hace la J. E. A. de Montevideo? 
—¿Que hace la Comisión Auxiliar que 
debiera existir en el Cerro?—Que hace 
en fin la Comisión de Obras Públicas, 
que no mandan á un empleado que 
venga á cerciorarse si las quejas de lodo 
el vecindario del Rincon son justas y 
atendibles?

Numerosos son los motivos que con­
curren para que esas honorables corpo­
raciones se sirvan considerar lademan- 
da de una importante agrupación de 
labradores, que pide únicamente que se 
le atienda hasta donde sea posible.

Como el que mas conocemos las difi­
cultades pecuniarias porqué atraviesa 
el Estado y abrigamos bastante sensa­
tez para no solicitar ni aconsejar de­
sembolsos que vinieran á pesar sobre 
el país.

Debemos observar sin embargo, que 
una gran pobreza no es motivo sufi­
ciente para detener el adelanto de una 
nación, sobre lodo, cuando en ella hay 
inteligencia, saber y voluntod.

Hay medios que sin costar mucho 
pero aplicados con tino,darían con muy 
pocos gastos resultados satisfactorios 
para cada localidad, reportando el país 
en masa ventajas considerables.— Sa­
bido es, que la producción agrícola so­
la, cuando no deriva de prácticos inte­
ligentes y no se le facilitan los medios 
de movilización cómoda y barata, no 
constituye progreso ni tampoco riqueza; 
es únicamente la demostración práctica 
de lo fertilidad de los tierras, pero los 
productos se forman y se pierden en el 
mismo punto de producción, sin pro­
vecho para nadie, dejando amenudo al 
productor completamente desanimado.

Pretender á mejoras radicales, es de­
cir, á la completa Irasformacion de los 
caminos existentes, no es, lo compren­
demos rosa posible ahora y por mas 
que sonría esta idea, debemos alejar al 
ideal, concretándonos en pedir todo 
aquello que está á nuestro alcance y



que requiere únicamente alguna vo­
luntad para ser realizado.

Para las personas poco acostumbra­
das á la vida del campo, el aspecto de 
un camino en tiempo lluvioso, es un 
cuadro aterrador.— La inquietud se 
apodera de ellas y solo viene á calmarse 
cuando lo han cruzado con felicidad.

El páisaho, sometido desde sú infan­
cia á duras pruebas v sinsabores, no se 
altera en presencia del fango, casi per 
mañenle,qüe cubre nuestras vias, pero 
no dejan de inquietarle los peligros que 
ofrecen ios repetidos viajes que está en 
la obligación de hacér, exponiendo, no 
solamente un capital que va represen­
tado en la carga, carreta, bueyes 6 mu- 
las, pero también su vida, que con ra­
zón estima y es imprescindible para el 
bien estar y tranquilidad de su familia

Cuantas veces hemos visto carreros 
que por ganar quince reales ó dos pe­
sos v mucho menos á veces,han perdido 
debidos á los malos caminos, una suma 
mayor á la que pueden realizar en un 
més de trabajo, trabajando en muy 
buenas condiciones. Y  en general, se 
puede afirmar, que no hay chacarero 
que se ocupe del negocio ae pastos ú 
otros trasportes, que no tenga fuertes 
sumas que desembolsar cada año para 

• composturas de carretas. —Esos hom­
bres sin embargo pagan patentes y con­
tribuciones! . . . .

Muy triste y sensible es por cierto el 
espectáculo que ofrecen á los transeún­
tes esas carretas que diariamente se ven 
empantanadas en los malos pasos.— 
Las vociféraciones del carrero las cruel­
dades para con los pobres é inocentes 
animales, son actos de alta inmoralidad 
qué sübjevan é indignan, pero qüe te­
nemos que presenciar, porqué los en­
cargados de las vías públicas no cum­
plen su cometido.

Fácil seria sin embargo traer algún 
cambio á este estado de cosas,nombran­
do comisiones vecinales, para que en 
combinación con la Junta ó la Comi­
sión de Obras Públicas trabajasen en 
el sentido de mejorar los caminos.—Te* 
nemos la convicción deque si asi se hi­
ciere no tardaríamos en ver trasforma­
dos el mayor número de las regiones

agrícolas cuyo atraso es debido en gran 
parte á la mala viabilidad.

Modesto Cluxeau Mortet.

L a  C o m is ió n  C. de  E x p o s ic ió n

Nos apresuramos á publicar la in te­
san te noté que la Comisión Central , pasa 
al Ministerio de Gobierno, dando cuen­
ta de los trabajos que ha realizado paro 
representar á la República en la Expo­
sición Universal de Paris.

Recomendamos Su lectura, prome­
tiendo ocuparnos del asunto en el pró­
ximo número.

Monlcvido-», Marzo 30 de 1878.

Exmo. señor:
La Comisión Central do Exposición, tieno oí 

honor do acompañar á V. E. la nómina de los 
Objetos enviados para el certámon univorsal 
do París, por los cuales la República se ha do 
prosentar con las espléndidas galas, que los 
productores de todos los matices, hau pro­
porcionado para este caso, dando al mundo 
concurrente, aproximado conocimiento do 
todo cuanto on ella so contiene, produce, ela­
bora y crea.

Como en la Exposición do París ha do ha­
cerse ostentación univorsal del progreso 
moderno, exhibiendo los frutos do la tiorra, 
los productos de la industria, las maravillas 
del trabajo y las manifestaciones do la cien­
cia, la Comisión que prosido, croo, que al 
fallarse sobro el grado do civilización en quo 
se oncúontro cada pueblo, ontre esos puoblos 
ha do señalarse osla tierra do Solis, quo 
marcha á la paralela de las mas prósporas 
Repúblicas Hispano-Americanas.

Por lo que pudiera observarse, la Comisión 
debo decir á Y. E. que sus trabajos han sido 
ceñidos á lo estrictamente mandado on ol 
Reglamenta General del Comisariato do París 
y al anexo expedido por el Ministerio de Agri ■ 
cultura y Comercio do Francia.

Por los concoptos que antocodon, la Comi­
sión ha rechazado todos aquellos abjetos,soan 
naturales ó accidéntalos, quo no representan 
cáráctor oxplotablo ó esfuerzo' do ingenio, 
comprendiendo así mismo; las osamentas 
fósiles, que si bien tienen plaza en los ga­
binetes do historia natural, no la tienen eR



los corlémonos industríalos, quo son el obje­
tivo do las exposiciones.

La Comisión so ha convoncido on ol curso 
do sus trabajos, quo ol país aumenta pro­
digiosamente sus facultades productivas, en 
todos los ramos déla actividad humana, que 
nuevas y variadas industrias so enlazan al 
cultivo inteligente do los suelos; que la ga­
nadería libre desaparece transformada en 
ganadería industrial y aumentada con nuevas 
ospecios; que las colinas y cerros abren sus 
senos para dar paso á las piquetas mineras, 
y que las arles provocadas por la presencia 
do materias primas explotables se mani­
fiestan resuellas á producir las transforma­
ciones mecánicas.

La Comisión ospera quo aquellas facul­
tades han do aumonlarso con la paz do que 
afortunadamente disfrutamos; con la pru­
dente, osludiada y equitativa roparticiqji do 
los tributos; con ol crocimionlo palpable de 
la población y con la compotoncia on las 
artes, oficios ó industrias por parle del ele­
mento nacional.

Como ha de obsorvarV. E. ol númoro de 
oxpositores presentados en osta ocasión es 
diez veces mayor al do 1867 y los objetos en­
tregados por los mismos diez y  ocho veces 
superior al de aquella momorablo liza.

Como la mayoría do los expositores han 
pedido la vuelta do sus objetos, la Comisión 
lo ha prevenido así á la Comisión Represen­
tativa, como lo ha prevenido también quo los 
grandes heléchos arbóreos presentados por 
S. E. el señor Gobornador y los herbáceos 
por V. E. sean dospuos do la Exposición, re­
galados al jardín do Plantas do París, en nom­
bro del Superior Gobiorno, y como prueba 
do la simpatía que el país dispensa hácia el 
noble pueblo francés.

En las inlrucciones dadas á la Comisión 
Representativa do la Ropública en Paris, so 
ha comprendido la conveniencia de estudiar; 

Primero:
Sistemas do ensonanza primaria do las 

clases ruralos y moral práctica de las pobla­
ciones esparzas.

Segundo:
Sistema do rotación, riegos, siembra, co ­

secha y trilla.
Tercero:
Plantas y semillas cuyo cultivo pueda sor 

un provocho para el país, sean como comes­
tibles ó.como industriales.

Cuarto:
Los ganados en sus aptitudes industriales 

y económicas.
Quinto:
Prácticas de colonización agrícola.
Las tablas atmosféricas trabajadas por ol 

Dr. Rivas, do Mercedes, los cuadros do to- 
ma do aguas presentadas por la Dirección 
General de obras Públicas, los planosy cortes 
do la zona carbonífera que so perfora on Meló, 
los magníficos mármoles del Dr. Vidal con los 
datos do su referencia,los do los Sres. Labauro 
y C.* la colección mineralógica del señor 
Bourse, los cobres de Espuelitas que expío • 
tan los soñores Espinosa y Hebblor, los 
dalos estadísticos do la Dirección do su 
título, ol mapa especial do la República, or­
denado para la Exposición, los estudios y 
nuestras geológicas del señor Posada 
los perfiles y libros do correos, Contaduría 
Gonoral, Instrucción Pública y otros trabajos 
somojanlos, han do dar cuonta on ol mundo 
do la Es posición, que la Ropública del Uru­
guay tieno la capacidad necesaria para asistir 
á los conciertos dolos pueblos modernos.

La Comisión concluyo manifestando á V. E. 
quo sus trabajos han sido fáciles porqué ol 
Superior Gobiorno ha concurrido con todos 
los recursos que se .lo han demandado, cuya 
cuenta detallada se acompaña,y además por­
qué la Dirocliva Rural del Uruguay ha pres­
tado el patriótico concurso quo V. E. solicitó 
al instalarso osta Comisión.

Dios guarde, etc.

D. Ordoñana, D . Z o r r i l l a ,
S.-pcrpcluo. Presiden le

T in o  do sid ra
La sidra es una bebida que en ciertos paí­

ses roemplaza al vino, y que so prepara ha­
ciendo tormentar zumo do manzana. La pala 
bra sidra viene do la voz latina sicera, deque 
so servían los romanos para designar todos 
los licores fermentados quo no entraban pre­
cisamente en la categoría de los Yinos. Todas 
las variedades de manzanas vienon á formar 
parlo do las tres clases siguientes:

1. ' Manzanas dulces.
2. * Manzanas amargas.
3. * Manzanas áoidas.
Las mejores para sidra, quo son las com ­

prendidas on la segunda daso, dan un zumo



mas denso, mas rico en azúcar, que se cla­
rifica mejor y so conserva mas tiempo.

A estas siguen las manzanas dulces, cuyo 
zumo es difícil de clarificar; las peores, en 
fin, son las ácidas.

En igualdad de circunstancias, las manza­
nas que, estrujadas, dén jugo mas denso en 
el areómetro de Beaumó, serán casi siempre 
las que mas azúcar contongan.

En los paisos donde se fabrica osta bebida, 
so tiene por lo general la mala costumbre de 
confundir todas las manzanas de la misma 
ostacion, sin tomar en cuenta sus cualidades 
ni sus respectivas preparaciones. Mala cos­
tumbre, decimos pues, mala y muy mala es 
la de proceder á esta fabricación sin dar la 
debida importancia á  la mezcla de frutos do 
diferentes especies, hecha en términos de 
neutralizar los defectos de los unos, con las 
buenas calidades dolos otros. La mejor sidra 
que se bebe es, sin conlradicion, la que pro­
viene de la mozcla hecha en proporciones 
razonables de manzanas amargas y de man­
zanas dulces.

La sidra verdaderamento buena y que se 
conserva bien, es la procedente de la prime­
ra presión. El residuo de ella desleído en una 
cantidad do agua equivalente á los dos ter­
cios de su peso, vuelve á esprimirse por se­
gunda vez, y so esprime luego por tercera, 
despuos do agregarle un tercio de su peso de 
agua. El mosto procedente de estas dos pre­
siones forma una sidra floja, difícil do con­
servar y de poco valor, quo por lo regular se 
emplea únicamente para dar de beber á los 
trabajadores del campo.

En Normandia se calcula que 2,500 kiió- 
gramos de manzanas producen 1,000 litros 
do sidra fuerte y pura, y 600 do sidra floja, y 
oslos 1,600 litros mezclados y revueltos en- i 
tre sí, dan todavia una sidra muy buena que 
suele venderse como sidra pura.

Luego que on una gran vasija se ha reco­
gido el zumo extraido por la presión, sácase 
de allí con cántaros ó cubos y so trasiega á 
unos toneles, cuyo respiradero, abierto en 
la parle superior, se tapa simplemente con 
un trapo mojado. En el interior de estos to­
neles se establece á los pocos dias una pri­
mera fermentación llamada fermentación tu­
multuosa, que levanta el paño colocado en 
el respiradero de la vasija; echando fuera 
gran cantidad de materias susceptibles de 
fermentación, durante lo cual y poco á poco

se forma encima del líquido una costra lla­
mada generalmente sombrero, la cual es 
bueno no romper, al efecto de impedir quo el 
aire atmosférico puesto en contacto con la 
superficie do la sidra la haga torcerse. Fara 
dar mas calidad á la sidra se facilita algunas 
veces osta primera fermentación echando en 
un tonel virutas bien lavadas do haya verde 
y sobro ollas luego el mosto, que no tarda 
en entrar en fermentación.

Cuando so quiero obtoner sidra de buena 
calidad, es muy esencial trasegarla en el 
momento de terminar la fermentación tu - 
multuosa y segunda vez un mes dospues do 
la primora. Entonces so ocha este líquido en 
vasijas do 700 á 600 litros, dondo so lo deja 
hasta oí momento do consumirlo.

Las sidras varían mucho en cuanto á su 
sabor y en cuanto á su fuerza; si so lo pone 
poca agua, resulta fuerte; si se lo añade agua 
en mas ó menos cantidad, se obtiene una 
bebida muy sana conocida con el nombre do 
sidra floja, ó de sidra de mediana fuerza 
cuando ésta viene á ocupar un término me­
dio entro uno y otro exlromo. Bebida inme­
diatamente después de su segunda fermon- 
lacion, tiene un sabor dulce y azucarado y 
está cargada do ácido carbónico, lo cual la 
hace mal sana.

Mas tarde disminuyo poco á poco la espu­
ma, desprendiéndose el ácido carbónico, 
conviértanse en espíritu la materia azuca­
rada y el líquido; en fin, toma un sabor li­
geramente amargo, ácido á veces y picante, 
dejando en la boca un gustillo, que varia 
según la procedencia de las manzanas.

En está época ha tomado ya la sidra un 
color de ámbar mas ó menos pronunciado y 
el carácter definitivo de bebida potable.

En vano han agotado su ciencia todos los 
sábios, buscando un medio capaz de conser­
var su sabor azucarado á las varias clases de 
sidra que so conocen. Las mejoras que en 
está parlo hay que hacer, no ofrecerian mas 
que una ventaja, cual es poder contener la 
fermentación tumultuosa ó dar mayor acti­
vidad á la segunda. De cualquier modo, 
creemos que es posible mejorar la sidra- 
mezclando á ella, despuos defprimer tiempo 
1/10 de sidra dulce que no haya esperimen- 
tado todavía la fermentación tumultuosa, 
trasegándola en seguida toda, como general­
mente so practica.

Además de la sidra propiamente dicha, ra-



sudante del zumo do manzanas oxpuosto á la 
fermentación alcohólica, hay otra bebida 
compuesta exclusivamente do zumo de peras, 
cuya fabricación os en un todo la misma que 
la do las manzanas. Bueno es, sin embargo, 
hacer obsorvar quo, para que la primera soa 
la mejor posible, os monester pronsar, inme­
diatamente despuos de cojidas, las peras 
acuosas y blandas, en tanto quo os útil dejar 
quo maduren en montones las ásperas al pa 
ladar.

La sidra de poras es muy á propósito para 
mozclarso con vino de mediana calidad, al 
cual haco mas fuerte y superior. No todas 
las sidras do pora poseen por dosgrach estas 
buenas cualidades; muchas, por el contrario, 
hoclias con peras en extremo acres, conser­
van esto sabor quo las hace desagradables.

Cuando so desea obtenor sidra delicada, de 
superior calidad y bonito color, conviono tra­
segarla al mes do puosla on las vasijas, y re­
petir esta operación do mes en ni os, hasta 
tanto quo el liquido esté perfectamente hecho. 
La sidra gaseosa no se deja fermontar on las 
vasijas arriba do un mos, al cabo del cual so 
embotella asi quo ompieco á estar bien clara

Es lástima que no so ponga, por lo regular 
mas cuidado en la fabricación do un licor 
que puede en muchas partos producir á los 
cultivadores una renta muy saneada. La 
vordad os, quo en razón do la mayor abun­
dancia de azúcar en las peras que en las 
manzanas, produce goncralmonto ol zumo 
formonlado do las primeras mucho mas y 
mejor espíritu que ol de las segundas. Por 
otra parlo, los peralos dan comunmonto mas 
fruto que los manzanos, y mas alto que ellos 
soslionon mejor sus ramas, dañan mucho 
monos las cosoohas, florecen y fructifican 
antes y están por tanto monos oxpuostos que 
los manzanos á los inconvenientes do las 
heladas. Do todo lo dicho resulta quo, sa­
biondo elegir las mejores variedades do po­
ras y tratándolas con inteligencia y sin 
ocharlas mas agua quo la nocosaria, puodon 
los cultivadores recojor muy buenas ganan­
cias do la fabricación do estas bebidas.

Francia os el país dondo mas uso sobaco 
do esta bebida, y últimamente so ha hocho 
una destilación do sidra, con el alamblquo 
Delaunay, fabricada on Chichy, por la casa 
Prosper bride, do poras procodontcs del do- 
partamonto dol Orne, on cuya doslilacion des*

pues de convortido el azúcar en alcohol, ha 
acusado 5*, habiendo dado el mismo resul­
tado el vinómelro Delaunay. Habiendo habi­
do ocasión de tomar muestra do dos partidas 
de vino y hechos los experimentos con los 
mismos instrumentos; el alambique y ol vi­
nómelro, completamente do acuerdo lian acu­
sado por una parle ÍG°, por la otra 8* 1 \2. Mo­
chos los esperimentos do esta partida proce­
dente de Beziers en las mismas condiciones, 
ha hocho 9°, y otra del Roussillon también 
destilada, y hecho el experimento al vinómo- 
tro ha acusado 15°,5.

Creemos á propósito hablar aqui del acidí- 
motro, pequeño instrumento construido por 
la casa Delaunay, por medio del cual so ro- 
conoco el grado do acidez de los vinos, y del 
cual so na hocho uso para clasificar los dos 
lotes de trasiego do que hornos hablado mas 
arriba. La parte que acusó 10* de alcohol, 
lia dado 6* do ácido; y la que acusó 8° do al­
cohol ha presentado 7° do ácido.

El instrumento de que hablamos, os do un 
uso rudimentario; so compone do un tubo do 
cristal graduado, cuyas soñales están trazadas 
en ol cristal; en oslo tubo so introduco un li­
cor especial proporcionado por oi inventor, 
de manera quo lo lleno hasta la graduación 
0. So viorto on seguida este licor gola á gola 
en el vino que so ha do ensayar y que ostá 
contonido en otro tubo de cristal; so va ver­
tiendo licor en ol vino hasta quo ésto toma 
un color azul oscuro, ó mejor dicho, azul su­
cio, y para mayor seguridad so agita el tubo 
del vino muchas vocos duran to la operación. 
Cuando el vino ha tomado ol color azul su­
cio, so examina cuantos grados do licor han 
sido vertidos para llegar á esto resultado, y 
estos son los grados do ácido que tiene el 
Vino.

De la misma manora puedo sorvir oslo ins­
trumento para los vinds blancos, salva la pre­
caución do verter algunas gotas do vino con 
ol fin do porinilir á la mezcla quo tomo ol co 
lor azul sucio.

Francisco Marco.
{Crónica de la Industrial,

L ibro genealógico de Ion sa n a d o s
(Conclusion)

Los concursos de animales gordos 
quo tienen por lln premiar los mejores



tip os  d e  rep rod u cción  lo s  rela lorios 
exactos, y  la ju ic io s a  a p reciación  d e  los 
an im ales q u é  son  ob je to  de  estu d io ; es- 
te co m p le x o  do  con d ic ion es ,b a sta r ía  pa­
ra p on er  en relieve las razas ov inas de 
m as ren d im ien to  en ca rn e  y  los reb a ­
ñ os  d e  en tre los cu a les se podrían  e sco - 
je r  lo s  m ejores rep rod u ctores . Todavía 
n o  seria  d em a sia d o  recom en d a r á los 
cr ia d ores  q u e  ya  obtuvieron  los m as su ­
b lim es  resu ltados d e n o  d esp erd ic ia r la  
o ca s ión  d e  h acer co n o ce r  á fon d o  las 
ca lid a d es  p rob a d os de  su s p rod u ctos  y  
co m u n ica r  u n os  á los otros el va lor de 
su s resu ltados á fin de  certificar la b u e  
na ca lidad  de  su s  p rod u ctos  á lodos 
a q u e llos  q u e  h icieren  a d q u is ic ión  de  
rep rod u ctores  e s co jid o se n  su s rebaños. 
Mr. M alingié N oueí ha da d o  en este sen­
tido un  útil e jem p lo . Es necesario  no 
d esp rec ia r  las le cc ion es  de  los m aes­
tros q u e  son  el origen  del p rogreso  y 
del b ien estar p ú b lic o . La n oticia  escrita  
p o r  M r. M alingié N oueí, a cerca  d e  su 
rebatió C harm oine es un  prototipo de 
este g én ero  q u e  m erece  servir de  m o d e ­
lo . Ese escrito  a ca bó  de  h acer co n o ce r  
los  trabajos em p ren d id os , p o r  el inte­
rés general y  con q u istó  uri lu ga r d is t in ­
guish) entre los h om b res útiles de  n u es­
tra ép oca .

L os datos q u e  preceden  se  aplican  
perfectam ente al cu ltivo  d e  otras esp e­
c ies  d om éstica s , co m o  p or  e jem p lo , el 
ce rd o . La Im prenta  a gríco la  v iene des­
de  m u ch o  tiem po atras, d es ign a n d o  las 
razas q u e  m en os cuestan  y  q u e  p r o ­
d u cen  m as. En una crian za  e n g r a n d e  
esca la  n o  liay du d a  q u e  se  sacarán 
b u e n o s  resu ltad os, si se  anotan los a n i­
m ales m as p recoces  y  si se  em plean  
con  preferencia  á otros en el progreso  
d é  la cr ian za .

En el m ism o ca so  se  encuentran  los 
ga llin á ceos . ¿Se bastardearía  el ga llo  
inglés de  com ba te , cru zá n d o lo  con  una 
raza distinta, m as fuerte y  de m as c o r a ­
j e  q u e  n inguna  otro?— El p r in c ip io  
es el m ism o en todos los g ra d os  de  lo 
e sca la ,p orq u é  las leyes d e  la naturaleza 
son  inm utables.

E ntretanto otra cuestión  se presento, 
á sa b e r . ¿Será útil a b r ir  un H egistroes- 
pecia l á ca da  raza y a  depurada  ó  razas

d e  in ed ia  sa n gre , p or  e jem p lo , los 
q u e  previenen  del cru zam ien to  de  
una  raza su p er io r  y  de  una variedad 
indígena?

Esta cuestión  n o  es nueva p orq u e  ella 
ha s id o  agitada y  a firm ativam ente 
resu ella . Es sob re  todo  para la ra /a  
caba llar, q u e  un voto sem ejante ha sido 
m u ch a s veces em itid o . Se su p on e  y  
n o  sin  fundam ento , q u e  sé adelantaría  
m as de  prisa para la p ro d u cc ió n  de  las 
razas m edianas n o  em p lea n d o  s in o  ani­
m ales esp erim en iod ós  y d o  una filia ­
c ió n  bien determ in ad a . No es bastante 
d ice  Mr. d eC a ch eld n  h aber re co n o c id o  
p or esp erien cia s diréctas y  positivas, 
los m ejores in stru m en tos para él p er­
fe cc ion a m ien to  d e  las razas, es n e ce s a - 
i f o  tam bién  cu id a r  en p rob a r  los o r í ­
genes p o r  títu los g en eo íóg icos  auténti­
co s  y  c iertos , esc la recer  á los cr ia d ores  
en los fu turos cru zam ien tos p orqu é  las 
in form a cion es  deta lladas y  verdaderas 
acerca  de  con fo rm a ción  y  aptitud p a r ­
ticu la r de  sus antepasad os,serán  siem ­
pre para los cr ia d ores  el m ed io  m as 
seg u ro  q u e  Ies d eb e  serv ir  para  c o m ­
b atir en la d escen d en cia  las m alas 
tendencias liered ild rias .

É l Cultivador do Punta Delgada-Azores.

Riegos
CONSIDERACIONES GENERALES.— SU IMPORTANCIA 

EN AGRICULTURA

Sistema de riego—Él agua qué so omploa 
orí los riegos procodo: ó do dopósitos, tan 
recoinondados por los agrónomos do lodos 
los tiempos, ó de ios ríos, osas corrionlos do 
riqueza qtio nos brindan oternamorlto con su 
murmullo, ó do manantiales.

El principio fundamental á quo debo obe­
decer lodo sistoma do riego; os quo el agua 
humedézca toda la stiporficio dol terreno sin 
que quedé estancada én ninguna parto.

La gran diversidad do pendientes que pro- 
sonlan los tórrenos, lia hecho que sean varios 
también los sistemas do riego. Los principa­
les son los siguientes: riego por sumorsion 
ó inundación, riego por reguoras horizon­
tales, riego por infiltración, riogo on ospiga 
y por último, riego on arriates.

Hicgo por inundación.—0.a las vegas se-



obsorvan grandos superficies, que por su dis­
posición, sensiblemente horizontal, permi­
ten establecer esto sistema do riego; que 
como su nombro indica, consisto en inun­
dar el suelo con una capa do agua do ciorto 
espesor que permanoce mas ó monos tiem­
po, según la naturaleza del suolo, cultivo y 
¿poca en que se verifica el riego. Todos los 
terrenos, cuya inclinación no exceda de 2 
‘por ciento, se prestan á que se establezca en 
ellos el sistema que nos ocupa.

Para esto so dispone el terreno en cuarte­
les paralelos cuya cabida esté en relación con 
la cantidad de agua de que se dispone y con 
la pendiente y grado de permeabilidad do 
aquel. Estos cuarteles ó parcelas forman, unos 
al lado de otros, una serie en ol mismo sentí* 
do que la reguera de distribución do aguas. Si 
en el sentido de la normal á dicha reguerr* 
presonla el terreno una pendiente total ma 
yor de 0,m 40 es necesario dividir el terreno 
en mas ó menos parcelas en ol sentido de la 
misma, obteniéndose de esta manera varios 
órdenes do cuarteles.

Riego por regueras orisontales—Cuando el 
terrono que vá á someterse al riego presonta 
una pondionto considerable, se presta muy 
bien á dicho sistema. Esto consisto en esta­
blecer una sério de regueras, cuyo bordo in­
ferior sea portadamente horizontal. No se 
crea que para atender á la horizontalidad 
haya qno practicar desmontes y terraplenes, 
nada do eso, las regueras so abren siguiendo 
una curva de nivel. La distancia á quo deben 
abrirse las reguoras varía según la pondionte 
del terrreno. La práctica aconseja co mo lí­
mites respectivos: 2 m. en los torronos do 
pondionte pronunciada y 40 m. en los mas 
llanos á que so aplica dicho sistema.

Por esta disposición queda el terrono d i­
vidido en zonas quo se riegan pasando el 
agua do una á otra. La reguera mas elevada 
es la primera que {recibe el agua : una voz 
llena dicha reguera, como su bordo inferior 
os horizontal, vierte ol agua en lámina del­
gada quo vá bañando la superficie do la pri­
mera zona, Al cabo do algún trayecto, dicha 
agua so iría acumulando en los pliegues im­
perceptibles del terreno, dejando en seco fa­
jas mas ó menos considerables, si otra re- 
guora horizontal no recogiera dicha agua, á 
la distancia conveniente, para obligarla otra 
vez á verterso por igual en toda la suporficlo 
que se riega. A cierta distancia do osta se­

gunda, existe otra torcera reguera y así su­
cesivamente hasta llegar á la parte mas baja 
del terreno que se riega.

En éste, como en los domás sistemas do 
riogo, existen sus correspondientes azarbes 
ó sea regueras receptoras de las aguas so • 
bran tes, con objeto dedirígirlas[fueradol ter­
reno y evitar quo en encharque parto nin­
guna del mismo.

En el sistema quo nos ocupa, los azarbes 
so abren en sentido perpendicular á las re­
gueras y á la distancia máxima de 80m do 
uno á otro. Como se comprondo á primera 
vista, es necesario ánles de empezar el riego, 
tapar todos los puntos de intersección de los 
azarbes con las reguoras. En la misma ma- 
nora hay que destaparlos después del riego 
con objeto de dar salida al agua, que contie­
nen las regueras. Para obstruir estos puntos 
do intcrsecion, so valen en el extranjero de 
compuertas do mano, ó bien do tejas ó bal­
dosas grandos, cuyas rendijas con el fondo 
de la reguera tapan con barro.

La operación do quita y pon de las com ­
puertas, exijo una pérdida do tiompo, siem­
pre considerable en grandes extoncionos. 
Para ovilar dicha pérdida do tiempo, hornos 
inventado una válvula auto-móvil, quo sus­
tituyo perfectamente la mano del hombre, y 
quo daromos á conocer on otro artículo, jun- 
tamento con una fórmula quo representa la 
pérdida do tiempo á quo nos hemos referi­
do. Haciendo uso do la válvula en cuestión, 
podrían suprimirse, on la mayoría de los ca­
sos, los azarbos, lo cual daría una economía 
considorablo no sólo por su supresión en sí, 
sino que do osto modo, no quodando divididas 
las zonas por los azaibos, saldrían más eco­
nómicas y mejor hechas las labores con ara­
do, dados los inconvenientes quo tiono di­
cho instrumenlro en las pequeñas áreas.

El sistoma de riego por regueras horizon­
tales so ha generalizado mucho en el ex­
tranjero debido á su doble ventajado senci­
llez y economía.

Riego por infiltración•—Esto sistoma que 
no tieno aplicación en los prados, ofroco un 
gran rocurso para otros cultivos de raices 
profundas en que ol gricullor dispono do 
poqueñas cantidades do agua;pucs con solo 
ciento veinte metros cúbicos de agua riega 
generalmente una hoclároa.

El sistoma por infiltración no es más quo 
una modificación del do reguoras horizon-



tales que llevamos explicado. Las regueras 
se abren también siguiendo una curva de 
nivel y á una distancia una de otra que varia 
entre tres y seis mélros, según la permeabi­
lidad ó inclinación del torreno.

Para regar, se llenan dichas regueras de 
agua, la que vá infiltrándose en la parte del 
terreno más baja que las regueras. Dada la 
manera de humedecer el terreno, se com­
prende que este sistema da mejor resultado 
en tierras de gran pendiente. Sólo debe 
emplearse el riego por infiltración, cuando 
se dispone de pequeñas cantidados de agua.

Riego en espiga.—En casos bien contados 
dá resultado satisfactorio el sistema de riego 
que vamos á describir. Solamente puede 
aplicarse en terrenos, cuya pendiente oscila 
entre 2 y 8 por 100 y aun así es conveniente 
que el terreno presente ondulaciones.

En el sentido de la máxima pendiente de 
estas ondulaciones, se abren las regueras de 
distribución, cuya agua alimenta á las de 
riego, que á ambos lados, á cierta distancia 
unas y otras á manera de las barbas de una 
pluma derivan de aquellas. La soccion de 
las regueras va decreciendo con las distan­
cias, con objeto de obligar al agua á desbor­
darse por igual y regar de este modo el ter­
reno. En las lineas de minima pendiente, ó 
sea siguiendo la dirección quo marca el 
íondo de las ondulaciones del terreno, se 
abren los azarbes, cuya sección aumenta con 
la distancia, y cuyo objeto es rocogor y dar 
salida á las aguas sobrantes del riego.

Riego en arrietes.—El sistema que vamos 
á describir ligeramente, es sin duda alguna 
el más perfeccionado, puesto que propor- j 
ciona la repartición do agua por igual on 
toda la superficie á que se aplica, dejando al 
mismo tiempo completamente sanoado el 
terreno; os el sisloma que mejor satisfaco al 
principio fundamental á que debo obedecer 
todo riego y que hemos sentado al empezar 
el capítulo que nos ocupa. Es ei sistema más 
costoso por los movimientos de tierra que 
hay que practicar, pero también os el que dá 
mayores rendimientos.

Consisto en disponer el terreno en aleros 
ó vertientes adosadas, cuya dirección es la 
misma que la pendiente dol suelo. En el ca­
ballete, como pobriamos llamar, ó sea en la 
arista superior do cada dos superficies, que 
debe procurar sea perpendicular á la regue­
ra de distribución, so abren las regueras,

cuya sección va decreciendo con la distan­
cia, á fin do obligar al agua á verterso por 
igual on todo lo largo y á ambos lados de 
la reguera. Los azarbes se abren en la linea 
de union inferior de los aleros y su sección 
aumenta con la distancia.

En Bélgica y en algunos departamentos do 
Francia, se halla muy generalizado esto sis­
tema, se ciñon para plantearlo á los datos 
siguiente: 40 metros, longitud máxima de 
los aleros; 8 metros ancho de cada uno y 3 á 
5 por 100 pendiente trasversal de los aleros.

Juan Ramon Vidal.
(La N ueva  España.)

ECOS DE LA CAMPAÑA

•Las ren tas D epartam entales
Los puoblos do campaña, nunca podrán 

lovantarse de la postración en que yaceu, si 
no se descentralizan las rentas, sino se deja á 
cada pueblo la recaudación y la inversion de 
sus rentas.

Pero desde que la costumbre inveterada 
quiere que todos los fondos vayan á parar á 
la caja central, dosdo que las comisiones 
auxiliares que representan el municipio en 
cada pueblo, no pueden disponer de un solo 
peso, sin el consentimiento de las juntas 
centrales, y estas sostienen que las gefaturas 
políticas, absorven lodos los fondos, hay un 
medio para que no se ahogue la energía ni 
se contenga el desarrollo virtual de todos 
los elomentos dol progreso; consisto en la 
ingerencia quo deben tomar las J. E. Admi­
nistrativas.

Ese medio consiste en la facultad que 
debieran asumir las juntas centrales da 
oponerse á las exigencias de los gefes 
políticos cuando piden continuamente cre­
cidas sumas de dinero para atender con 
preferencia al servicio policial.

Hasta ahora las Juntas E. Administrativas 
han hecho exclusivamente el oficio do cajeras 
de las gefatnras do policía.

Los gefes políticos giran órdenes sobre 
sus fondos por miles y miles de pesos: las 
gefaturas pagan sin preocuparse jamás de 
indagar sí, al pagar aquellas cantidades, se 
trataba de intereses colectivos ó de aquellos 
qne en ningún caso puodon tener prelacion, 
máximo cuando para satisfacer los podidos



do un gofo político, so desatiende á otras 
necesidados de órdon mas apremiante.

Hasta ahora las Juntas E. Administrativas 
(liocha alguna oscopcion) no han sabido ó no 
han querido hacerso cargo do la independen­
cia de sus atribuciones, do la independencia 
do su inslituccion, que aunque so rosienla 
en algo de los hábitos del coloniaje, sin 
ombargo, como fomedio del municipio os 
para las libertades públicas y los inlorosos 
locales,lo quo las oscilólas do primeras letras 
paro la oionoia, porquó según Laboulayo, no 
hay puoblo libro quo no haga del municipio 
la escuela primaria de la libertad.

Las JJ. EE. Administrate as tiranizan las 
comisiones auxiliares, absorven las rentas 
municipales para ponedlas á disposición do 
los jofos políticos.

Esto proceder tieno en nuestro concepto, 
un símil muy adecuado en esas enfermera- 
des por las cualos la sangre so retira de las 
arterias para fluir al corazón, de lo quo re­
sulta la ingurgitación, la apoplogia on el 
oonlro y la parálisis en las oslromidndos.

Adomás un el fondo do eso sistema, la 
iniciativa individual), la personalidad hu­
mana, signo característico do la democracia 
moderna, los intoroses lócalos quedan su­
mergidos en el inare magno de los intereses 
dol Estado que con la escuela do proteger á 
lodos, arrrnbata a los pueblos lo que tienen, 
y lo reporta on átomos imperceptibles que 
no alcanzan á cubrir ninguna necesidad, 
porquó la centralización dá al Estado las 
fuerzas quo arróbala al Individuo, ó de otro 
modo, la centralización de las ron las depar­
tamentales en poder do las juntas, liga á los 
gofos políticos, dá á los pueblos que son ca­
bezas, ol progreso quo quitan á los demás 
pueblos.

No hablaremos ahora do las rentas quo 
los gofos políticos y sus delegados han ido 
pocoá poco arrebatando á las juntas, siendo 
asi quo la recaudación do osas rentas, per­
tenecen exclusivamente) al Municipio; no 
hablaremos tampoco de la suma necesidad 
do nombrar juntas que consten de ciuda­
danos afincados on los diferentes puoblos de 
departamentos A. ó B. porquo esto será 
matoria do otro artículo.

La Actualidad.

CALENDARIO AGRÍCOLA

A b r il
g r a n  c u l t iv o — Es uno do los meces de 

mas actividad on las faenas rurales, y solo 
con buon método y porfecta organización so 
puodo llegar á conseguir quo todas las ope­
raciones tongan cumplido efecto, oportuna y 
perentoriamente, como esto crítico periodo 
reclama, con especialidad cuando lluovo á 
último de Marzo ó principio do Abril, y so 
acumulan en tropel las labores preparatorias 
para las siembras, como las do terciar las 
liorras abonadas y sembradas on primavera, 
las siembras mismas, las montoneras, las 
recolecciones de frutos socos y tantas faenas 
do índole diversa.

La urgencia que demandan las siembras 
obliga al cultivador á acabar de trasportar 
en breve término á las horadados el eslíorcol 
y basuras do los muladares y á onvolver és­
tas y el quo fuó conducido en los mosos 
anteriores; á deshacor lorrones con ol doslor- 
ronadory á pasar la grada, rocogor y que­
marlos rastrojos, matas y malas yorbas que 
se hubieson desarrollado dospuos do las 
primeras lluvias de Marzo. A la voz se irán 
recogiendo las hojas que van desprendiendo 
los árboles do las alamedas, bosquotes, 
campo y huerta, las que so mezclarán con 
paja para aumentar las provisiones con quo 
se ha de alimentar el ganado on ol invierno. 
So dará ol último córlo á los prados artifi­
cíalos.

s ie h d r a s—Se hacen las do centeno, por 
sor la mejor couyunlura; se ompioza con las 
de cebada para granar on lodas las rigiónos.

So siembra también alfalfa sola ó con algún 
ceroal, habas, romolachas y otras raicos; 
cebada y centono para forrages.

c u id a d o s  c u l t u r a l e s — Son muy raras las 
coaechas do gran cultivo que pormanocen 
en tierra on esto mos, y las quo lo están no 
□eoositan ya cuidados de ningún gúnoro, por 
aproximarse ol término de la campaña do 
primavera y verano.

nBCOLKCCIONHS—So concluyo on los primo • 
ros dias las do maíz cuando so rotrasaron 
las siembras, ofooto do prolongarse dema­
siado el inviorno, y ol otoño no so anticipa; 
la de nabos forrajoros, do romolacha y pata­
tas dejándolas resudaron montoncitos Antes



do guardarlas. Tambion tormina la rocolec- 
cion del maní y empiezan a darse al ganado 
zanahorias, quo siguon on tiorra hasta Junio 
y Julio.

h o r t ic u l t u r a -S o  plantan do asionto las 
matas do tomato quo lian de empezar ó dar 
fruto, á primeros do Seljembro, coios, coli­
flores, berzas do lodo gónoro, lechugas, es 
carolas, acelgas y otras infinitas plantas do 
huortas, como borrajas, achicorias, espina­
cas, frésalos y alcachofas. Judías enanas do 
Holanda, nabos tompranos, cebollas tem­
pranas, perejil, pimpinela, guisantes tem­
pranos do Holanda—principo Alborto—mi- 
chaux do Holanda, rábanilos, róbanos y rui­
barbo: lodo al aire libro, on los climas que 
lo permiten, ó con abrigos donde la inclo- 
monciaso opone á olio.

f l o r ic u l t u r a — Deben sembrarso la siem­
previva y (lores anuales que resisten los fríos, 
jacintos do toda clases, narcisos,'junquillos, 
tulipanes, anómonos, ranúnculos, ele,

a r b o r ic u l t u r a — Proparar ol lorreno des­
tinado á semilleros y sembrar dosdo luógo 
los quo so consagran ó castaños, nogales, 
avellanos y almondros, cuyos frutos convie­
ne onvolvor on la tiorra apónas recogidos 
por su mayor facilidad y seguridad en gormi- 
nar; ompezar ios trasplantes do asionto do 
barbados para viñas, almendros, etc.

g a l l in e r o — Se empieza el cebo do las ocas 
y domas aves acuáticas, do las gallinas quo 
so han do ospender por viejas, pollas y capo­
nes, suministrándolos brevajos y pastas, en­
trando en la mezcla afrecho, harina, patatas 
y raíces, hojas y tallos de hortalizas y des­
hechos do frutas, todo convenientemente 
cocido y sazonado con sal, pues la experien­
cia ha acreditado que resultan carnes mas 
tiernas y sabrosas cuando se verifica ol cobo 
mezclando verduras en voz de grano soco. 
—Desde finos de mos so rocogon los pavos y 
las aves acuáticas.

c o l m e n a r— Se roconocon las colmenas y  se 
regulariza el número de abejas, repoblando 
las que tienen pocas con las quo resultan 
oxcodontes, pues ostá comprobado que no 
gana nada ol colmenero, ni aun las abejas 
mismas, cuando no se hallan suílcientomonlo 
pobladas las colmenas. Habiendo escasez de 
lloros, se los suministrarán los alimonlos quo 
tenemos indicados para los mesos anterio 
res.

s e r ic u l t u r a — Continúa la cria de los gu 
sanos de segunda ¿poca, que empiezan á 
embojar ó fin do mes. Es prociso sostener 
en las cuadras una apacible lomporatúra.

fa e n a s  d o m é s t ic a s — Ensorar y prensar los 
higos pasas; arreglar duñnitivamonlo los 
fruteros do otoño; colgar los melones, uvas 
y granadas; proparar arropes y mostillos, y 
acabar de disponor las conservas y dulces 
que han do consumirse ó vendorso en ol 
invierno.

NOTICIAS VAIUAS

I n s e c t o s  y  p á ja r o s .—El Sonado fran­
cés, habrá aprobado probablemente, cuando 
nuoslros lectores loan estos párrafos, ol pro­
yecta do ley presentado por el señor de la 
Sicoliere quo tiene por objeto la destrucción 
do los insectos porjudicialos y la protección 
do los pájaros útiles.

Las principalos disposiciones dol proyecto 
son las siguientes:

Art. l.°  Obliga á los propietarios y gran- 
geros á destruir en sus horras los insectos 
nocivos.

2. ° Los propietarios y conservadores do 
bosques doben doslruir los insectos desdo 
el lindo do la posesión, hasta una distancia 
de 30 metros dentro do las mismas,

3. * Los agentes y administradores públicos 
harán ejecutar las medidas do procaucion 
que los profeclos establezcan.

4. * á 8.* Prohíben la caza, la venta, ctd., 
de los pájaros útiles á la agricultura y á la 
destrucción de sus nidos.

9.* á 22.° Indican la pona on quo incurren 
los delicuentos.

Un artículo adicional ordena quo so esta­
blezcan primas para los maestros do oscuela 
que enseñen la insectología á sus alumnos 
y soocupon do la destrucción do los insectos 
nooivos y de la protección du los pájaros 
útiles.

Otro articulo adicional dispono que ol mi­
nisterio de agricultura publiquo cada año 
noticias roferenles á las costumbres do los 
pájaros y de los insectos.

G rabado del v id rio  p or la  e le c ­
tricidad.—Puodo roalizarso, según el Sr. 
Plantó, dol modo siguiente.—So coloca la 
lámina do cristal ó vidrio horizontalmonto y



so la cubre con una disolución concentrada 
do nitrato do potasa, ó. bien ,si el objeto os 
cpnvexo, se obtiene el mismo resultado es­
pesando la disolución salina con una sus­
tancia gomosa para que se adhiera el vidrio. 
Se sumeije on la copa líquida una lámina ó 
un alambre de platino que. rodee los bordes 
de la placa y comunique con uno de los 
polos do la batería secundaria de 50 á 60 
elementos, teniendo luego en la mano el 
electrodo de la pila (es preferible que sea el 
negativo), formado de un alambre de platino,, 
rodeado, á excepción do su oxtremidad, de 
un estuche aislante; se toca ol vidrio á través 
do la disolución salina en aquellos puntos 
en dondo so desea grabar letras ó dibujos.

En todos puntos que toca el electrodo se 
produce un surco luminoso y sea cual fuore 
la rapidez con que sé escribo d dibuja) los 
trazos que se han dado, se graban sobro ol 
vidrio, si se escribo ó dibuja lentamente, 
los trazos son profundos y su grueso depende 
del gruesor deir alambro. Si osto está bion 
adiado pueden ser muy ligoros.

Para un trabajo conlíuuo, pueden usarse 
de preferencia á las baterías secundarias, 
cualquiera otro poco do electricidad, siempre 
que tenga la cantidad y tension vastantes, 
pudiendo ser un número sudcionle de ele 
montos do Bunsen, una máquina de Gramme 
ó una máquina magneto -eléctrica de cor­
riente alternativa.

La cria lanar en A n stralia—Por 
carta rocíente de nuestro Socio Honorario en 
Bélgica, Sr. D. Jorge Fernau, hemos obtenido 
la promesa de un estudio histórico sobre la 
cria lanar en Australia y su desarrollo desde 
la época do la colonización.

Dada la competencia del Sr. Pornau en 
esta materia como en las demás que lo han 
servido do toma para sus interesante corres­
pondencias. que hemos publicado en nues­
tra revista, esperamos que este nuevo tra­
bajo ha do ponernos en conocimiento do 
los adelantos de Australia on eso ramo y sor 
provechoso para el desarrollo de la gana­
dería ovina en el país.

Hueva botella—Acaba do inventarse 
una botella quo cuando se ha vaciado no 
puede llonarso de nuevo. Según su antor, la 
innovocion casi no aumenta el procio do las 
botellas y según Vari del pagó» paroco des 
tinada á prestar servicios á los que se dedi­

can á vender los vinos embotellados y con 
una marca acreditada, pues será imposible 
hacer servir los envases vacios de un pro­
ducto legítimo, para poner en ellos el mismo 
producto falsificado.

R e m e d io s  p a ra  e a tir  p a r  e l g o r g o ­
j o —Con este epígrafe, la «Revista Hortícola» 
periódico mensual de horticultura practica 
que se publica en Barcelona, expresa lo que 
sigue;

«Un agricultor nos comunica el siguiente 
medio para preservar el trigo de los ataques 
del gorgojo.—Uno de mis vecinos, dice, que 
tenia llenos de gorgojos sus graneros, cubrió 
por casualidad los montones de trigo con ra­
mos do saúco pequeño ó yezgo; al otro dia 
tuvo la agradable sorpresa de no encontrar 
ninguno de aquellos insectos. El indicado 
preservativo, tan sencillo como eficaz, ios 
había hecho desaparecer, sin que ni en las 
paredes se notara vestigio de ellos.»

Dice un periódico oslrangero que el gorgo­
jo escojo la ocasión en que los trigos están 
amontonanados en los graneros, para come­
ter en ellos daños que se elevan muchas vo­
ces á  sumas considerables. El labrador so 
pregunta que puedo hacer contra semejante 
invasion de enemigos, mientras llora la pér­
dida de su cosecha, y sin embargo, existe un 
medio sencillísimo para desalojarlos de los 
montones de trigo. El gorgojo tione un con­
trario poderoso en la modesta habichuela ó 
poroto; para lograr este objeto, no hay mas 
que tomar harina de porotos y mezclarla con 
el trigo y ol gorgojo se marchará inmediata 
mente.

E x p o s ic ió n  «le P a r ís —Por la nota 
que publicamos en otro lugar, se informarán 
nuestros loctores dol adelanto real y verda­
dero que ha tenido el País, comparando el 
númoro do expositores y objetos que asis­
tieron on 1867 con los do la fecha.

V a r ie d a d ----- Dentro de pocos dias se
verificará on Madrid la prueba oficial do dos 
magníQcos aparatos do nueva invención 
para olovar aguas; aparato sencillísimo que, 
movidos por pequeña fuerza, arrojan tan 
gran cantidad de agua, y la hacen subir á tal 
altura, quo muchos hombres de ciencia no- 
gaban la posibilidad do oblenor resultados 
tan superiores á los do los medios hoy co­
nocidos, hasta que iAn presenciado las 
pruebas.


